
I 

• Mii!uel An~el Vega 
.,, 

El ro111anticisrno en Europa y 
América 

I 
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EL CONCEPTO ROMANTICISMO 

NTRAN .l\. ser1~s dificultades señalar con 

cierta precisjón los -Jin1ites· cronológicos ·den

tco de los cuales "e des.arrolJa uu:.i. tendc.nci·a 

' • l - L h· • 1 • art1.st1ca cu2 qu1ern.__ os 1stor1aeiores coin-

cide u rara vez en este punto. En Jo que res pe-eta a 1 1·0-

ma ntici::rno europeo, las fechas má" popula:rÍz::1d:r..s en-

• trc nosotros pa:-a indicar el comienzo y el G I! d~ est~

movi miento parecen e,er. los ~ños 1800 y 1850. 
No es nuestro propósito aceptar los hitos indicados 

,, sin l,acer un breve ex~men crítico de. ellos. Existen 

a1:=ei"ca del romanticismo divers2s teorías· que importa 

conocer a_ .. ,tes de entrar en materia. Estas teorías remo

zan nota ble mente el e once pto que hasta al1.ora nos lie--
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mos formado de la tendencia,- concepto un tanto es

colar- y abren un ancho campo a las divngacÍones 

provee hosas. 

Ernesto Seilliere es, con toda seguridad, uno ele los 

más audaces y revolucionarios teóricos del romnnticis-

- mo. Bien documentado en la histor-ia y bien cimentado 

-en la psicología, ha expuesto la tesÍ3 de que el movi-

miento conocido con este nombre, no Jebe circunscri

birse a una época determinada, como hasta aqu~ se ha 

hecho, por cuanto habría e~istido desde los albores de 

la humanidad. La filosofía platónica, ~ 1~ cual se re

mont:1 en su estudio, contendría y:1 elaborados los prin

cipio~ que inforr.nan a esta corriente espiritual. La 

época caballeresca, con su couce pcÍÓn galante y nove

J~sca de· la vida, no habría sido tampoco, e:ttraña al 

romanticismo. Sostiene, por <iltimo, la existencia desde 

-el siglo XVIII hasta nuestros días, de cinco gráodes 

gener~~Íones r-ománticas. Son ellas: Primern, la de 

1760 (Rousseau, Goethe); Segunda, la de 1795 
(By ron, Hof f mann); Tercera, la de 1830 • (Lamarti

ne, Vigny, Rugo); Cuarta, la de 1865 (Baudelaire, 
Flaubert. Dum:1s hijo); y Quinta, la de 1900 (Zola, 

lbseu, Tolstoy ). Como si esto no bastora, aluJe tam

bién a una sexta generación que ve agitarse a su alrede

dor en plena acti vida el; prestigiada por altas personali

dades cuyos nombres no indica por car·ecer tal vez de 

la objetividad crítica que da la distancia (1). 1""al es, 

-
( 1) Ernesto Seilliere.-EI Roma:iticismo. Madrid. 1928. 
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en breve s~ntcsis, e 1 criterio Je Seilliere so·bre esta ma-
. 

ter1a. 

Ofrece, también, bastante interés el punto de vist~ 

sustenfado por el ensayista e historiador literario Gui
llermo Díaz P laja (2 ). Puede leerse en uno de sus

libros la tesis de que la literatura hispánic~ se ha mo

vido, de.sde sus orígenes hasta nuestros Jí~s, alrededor 

de dos formas culturales de_ opuestas características

clasicismo y barroquismo- conceptos que excluyen a 

juicio de él, ~oda posible anexión a per~odos detern1ina

dos del ti~mpo. El romanticismo, según este cuadro Ín

terpretati vo, sería ni más n~ menos que una manif esta

ción del barroco, criterio grato también a su compatrio

ta Eugenio D'Ors, quie_n ya lo habia expuesto, aun- . 

que en forma más restringido. en uno de sus famoso&

GJosarÍos ( 3). 
Ütro distinguido ensayista español, Ricardo Baeza, 

' ha aportado a este problema elementos críticos Jignos 

de tenerse en cuenta; si bien, preciso e& adv~rtirlo., sus: 

lucubraciones van dirigidas a un blauco distinto. Lo, 

que le interesa no es e1 problema estético en sí m:Ísmo7 

sino las proyecciones ético-sociales que de él di manan, 

sus consecuencias en la conducta del. hombre Írente al 

arte y ]~ vida. ¿Qué es un clásic~ para el agudo en

sayista español? El individuo para quien la «re:ilidad, 

(2) Guillermo Díaz Plaja.-Hacia un concepto de la literatura Esp~. 
ñola. Bueno5 Aires 1942. Págs. 15 a 28. . 

(3) Eugenio D'Ors.-Nuevo Glosario. Madrid. 1928: 
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exterior existe como norma constantel) ¿Qué es un ro- , 

mántico? El individuo para quien esta rcalidád es sólo 

un pretexto de lucimiento personal, un campo Je expe

riment::tcién ele su yo en delirio. Ta1es son las premisas 

f undamectales Je su interesante ensayo. De ellas infie-
1·e, como COl!clusÍÓn, que clásicos y románticos han 

existido en tocias l;s épocas de la cultura (4). 

Las ideas dé! SeiJ liere, Diaz Plaja, D' Ors y Bae

za, que hemos expuesto en apretada s:nt~sis, dejan ea 

un pie p9co Íirme el concepto estático, por as; 

'llamarlo, que acerca de esta corriente espiritual predo-

mina en manuales y tratados de literatura. Si lo acep-
, I • • , -

taramos sin mayores reservas, 1ncurr1r1amos, seguramen-

te, en graves omisiones Si, por el contrario, encauza

mos nue,itro esfuerzo constructivo dentro de un concep

to din~ mico, corremos el riesgo de perdernos en 

una profusa selva de Jibros y autores, fuera de otras 

ditcultades. Quedémonos en un justo térrnino medio. 

Asigné mosle al movimiento un largo período ele gesta

ción_, tod.o el siglo X VIII; una etapa de esplendor y 
apogeo que puede corresponder a la primera mitad del 

siglo pasado, y otro período de liquidación y feneci

miento que se inicia a media dos de esa centuria y que 

se prolonga basta el comiellzo del siglo presente. Así 

habrá menos posibilidades de vulnerar Jos .!agrados in

tereses de la ve.rdaJ ·histórica. 

(4) Ricardo Baeza.-Claeicit,mo y Romanticismo. Madrid. 1930. 
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II 

EL PRERROMANTICISMO 

Son pocos los que discuten a esta 2.ltura. del pensa

miento crítico la existencia de un largo per;odo prepa

ratorio de la revolución romántica. Se le conoce en 

hueaoi libros con el nombre de prerromanticistno. Se 

le ha Íijado 1 además, como _sede en el tiempo, el siglo 

XVIII en casi su total extensión. Pertenecen al his

toriador francés_ Paul V ~n Tieghem los est~dios más 

completos y los esfuerzos mejor hilvanados para otor

garle al prerromanticismo lo:s caracteres de una tenden

cia con personalidad propi·a dentro Je las letras euro

peas. Veamos cuál_es son sus caracteristicas. El· insig
ne historiador las reseña en uno de sus libros: 

«Son innovadores, dice, sobre- todo por sus tenden

cias morales., po~ sus gustos i1terarios, por su.i; fuentes y 
sus modelos. A la razón que domina antes de ellos y 
en torno suyo, prefieren el sentimentalismo y f r-ecueu

temente Re dejan llevar Je la melancolía. Pret.eren a la 

vida socia], el· campo e incluso la naturale::a salvaje. 

Muchos de el los se forjan un ideal Je vida rústico> de 

vida sencilla, en que ocupan un gran lug~r los puros 

afectos de la familia. Algunos sufren ya con las tra

b~s sociales y aspir~n a la libertad, a la igualdad de 

las diversas condiciones sociales. Creen hallar el senti

miento verdadero, la vida natural y libre en el hombre 

primitivo, bárbaro o salvaje, y en nuestroa días., en el 



El romanticismo en Europa y A méric-.1, 

pueblo. Los recuerdos nacionales ,CJon de nuevo reve

rcuciado.J; la Edad Media empieza a surgir del olvido 

y. de~dén ea que la habían tenido las clásicos1> (5). 
Ex:tenderÍamo., demasiado nuestras observaciones si 

enumerásemos uno por uno, anotaHdo sus obras,. a los 

principales representantes del prerromantic1smo euro

.Peo. Paul Van Tieghem los ha dado a conocer con 

cierta parquedad en su e Historia de la Literatura de 

Europat> y con lujo de detalles e información sorpren

dente en un breve ensayo publicado con anterioridad 

al libro citado ( 6). Ab~ están bien ordenados. Dare

mos, de todos modo~, algunos nombres altos y cimeros. 

En Inglaterra: Y oung, Gray, Callins, Co,V"p<:r y 
Burns; en J\.lemania: Kloptock, Gessner, Hexder, 

Goe_the, Schi iler; en Francia: Bernardino Saint Pie

rre y Juan J acobo Rousseau; en E~paña: Meléadez 

Valdés, J ovellanos 1 Cadalso. 1-Iemos seguido en esta 

breve enumeración una ruta que va de norte a sur a fin 

de recordar el origen nórdicn que prestigiosos tratadis

tas han recouocido n esta tendencia. 

U noy más, otros menos, los escritores 

influyen poderosamente en 1~ eclo~ión 

p:r1 mera mitad del siglu XIX, pertodo 

, . 
prerromanhco., 

literaria de 1n 

alto del nuevo 

(5) Paul Van Tieghem.-Historia Literaria de Europa. Santiago de 

Chile, s/f. 

(6) <La nolion de vrai poé.sie dans le jJrt!rromanlisme curojJf:en>, artículo 

que aparece en < Rcvue de Littératurc. comparée>, dirigida por P. Hazard 

y F. B1ldenaper(!er. Poris. av~il-juin 1921. Páge. 215 n 251. 
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credo art;~tico. Entre ellos _cabe destacar ccn especia

les c~racteres el papel rector que le corre.5pondió a la 

obra de Juan J acabo Rousseau ~n la insurrección ro

mántica. Ernesto Seilliere pondera su importancia lla

mándolo «el principal inspirador der movimiento ro

tnántico», cargando la tinta en el elogi_o y en los juicios 

laudatorios. J. Garcia Mercada.i, por su parte, lo 

exalta hasta_ el paroxismo. Llámalo fl la gran figura p'ri
migenia del romanticismo1>, «el padre del subjetivismo 

europeo>) y otro.s títulos largos de reproducir, teniendo 

,sí, cuidado de temperar su entusiasmo con algunas ob-
. "' . , N 1 • 

servac1onee ut1les y oportunas. os recueroa, por e1em-

plo, que al finalizar el año 1762, Ro,usseau ya había 

publicado toda la obra que iba a producir una trans

f orm~ción violenta y perdurable en la ideología de 
Europa. «La Nueva Heloísa1>, es del año 1761. «El 

Emilio1>, es del año ~iguiente, Estas fecbas nos pare

cen bastante signifieativ_an (7). 
En verdad, la obra del contradictorio, escritor gi

nebrino ilumina con luz poderosa el pensami.ento del 

'aiglo en que vivió, del siglo XIX y aun de la época • 

presente. J acques Mari ta.in, al estudiar ·las proyeccio

ne& de su3 ideas, junto a las de Lutero y .Descartes7 

di e e ha e e: r] o con ve oc id o de q tie son e 11 os 1 os et padres

Je la conciencia moderna». El juicio de tan ilu.,tre 

filósofo nos ahorra mayores pa]abras para justipreciar 

(1) J. García Mercadal.-Historia del Romanticismo en España. Co-
lección Labor. s/f. • 
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su clecisi vo influjo en la aparícióa de la doctrina que 

nos preocupa (8). 

III 

TEMA TICA DEL ROMANTICISMO 'EUROPEO· 

¿Cuáles soa las caracter;sticas propias, intrínsecas, 

del ro·manticismo? Tenernos formados a este respecto, 

cual m~s, cual menos, un concepto general. Con todo, 

ea este trabajo, cuyo objetivo central· es el estudio del 

romanttc1smo europeo en relación con ei 3_mericano 1 o 

mejor, e 1 estudio de éste en relación con su modelo, 

importa la recapitulación. Pro.::-uraremos alejarnos Je 

los car:ninos trillados. Guillermo Díaz Plaja ha visto 

el problema con notable sagacidad crítica y bien pue

de ser nuestro guia en la • empresa propuesta (9). Las 

conclusiones a que llega en su estudio sobre el roman

t1c1smo español, pue.dea generalizarse y ~onsiderarse 

válidas para -todas las letras europeas de la época ro

mán ti ca. Por otra oarte, nuestro romant1c1smo bebió 
J • 

tauto en fuentes f_rance~as como e3pañolas, de manera 

que sus observaciones tienen una vi va atingencin con 1:is • 

letras de este continente. 

Después de precisar los profundos cambios ex peri-

(8) J acque.s M arilain.-Tres reformadores. Lutero. Descarte:s y Rous
eeau. Santiago de Chile. 1938. Pág. 8. 

(9) Guillern10 Díaz Plaja.-Introducc.ión al estudio del romanticismo 

cepañol. (Premio Nacional de Literatura). Madrid. 1936. 
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mentados por el pensamiento filosófico desd~ Descartes 

a Kant, cambios que se caract~rizaron por la progresi

va reducción de lo ontológico a lo psicológico, Díaz 

Plaja observa que el hombre, el yo del h~mbre, pasó 

a ser la medida del universo. De este hecho cmnnltn 

las prÍncioales características del romant1c1smo. El cs-
... .a. 

critor o artÍ8ta proyectará sobre el medio que lo cir-
1 1 1 ,. - , 1 • • 

cunóa o meJor oe .su esp1r1tu y sonara al m1smo tiem-

po todos sus .~ueños sin trabae ni restricciones de nin

gún gé'Jero. Esta actitud e& la idealist2 y libertaria 

fácil de advertir en el abundante acervo ar-tÍ.s:tico del 

romant1c1t~mo. En ella tienen su raiz profunda las nu

daces utopías, tan propias Je la época, así como tam

bién la.~ precarias realizaciones ( 1 O). 
Al iado de esta actitud optimista y t.riunf 3nte, de

bemos cont~r la otra cara de la medalla, la ~ctitud de

cepcionada,. aquella que surge del choque dram~tico 

entre ffel mundo soñado Y· el mundo 1.·ealD que da for

ma a la melancolía, la soledad, la evasión al pnsaclo, el 

suicidio, tópicos <le la tendencia. An-ibas fases cuentan 

por igual en una ·amplia car~cterización Je 1 f enÓrneno 
, . 

art1st1co. 

P~ecordemos por un ·momento n. José Ortega y Gas

&et. El ha dicho: «Yo so y yo y m1 cÍccunitancÍal>. 

El aforismo tiene un alto valor si lo aplican1os al te

ma que estamos tratando. La· explora eÍÓn del román ti-
( 10) AlejaTJ,dro Korn.-lnfluencias filosóficas en la evolución nncional. 

Buenos Aires. 1936. En el capítulo Romanticismo, refiriéndose al tema, 

dice: <Ninguna época imaginó mayores proyectos y empresas: ninguna. 

realizó menos>-. Pág. 153. 
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co en las densa.CJ aguas de su yo 1 la especial valora

ción que concede a sus circun,5tancias, al medio que le 

rodea, determina la temática del movimiento, vale de

cir., un repertorio de formas expresivas su i gen e r Í_s, 

que lo diferencian de otras corrientes ideológicas y es

pirituales. 

Estim.!HDO~ Útil repetir aqur los cuatro grande gru

pos que Guillermo Díaz Plaja ha considerado esen-, 

ciales dt'l romanticismo español: l. 0 V a 1 ora e i Ó n 

del yo. (Conciencia Je soledad. Lo sentimeatal. 

Voluntad de gloria). 2. 0 Valoración de las 

e ir e un s ta n e i as . (La escenografia como esencia 

del teatro. La tenden·cia al cuadro. Las ruinas. El sen

timiento J~l paisaje. El nocturno. El tema sepulcral); 

3. 0 V a 1 ora c i Ó n del pasad o. (Lo medioeval. 

El romanticismo y lo barroco. El clasicismo Je los 
románticos. La transf ormacÍÓn de la pastor21); y 4. 0 

Los id e al es ro m á u tic os. ( El ideal f enienino. 

El idea 1 poli tico La idea del progreso). 

Estos son los temas esenciales del romanticismo es~ 

pañol. Si pudiéramos co~pnrarlo con los de los demás 

países europeos 7 comprobar~arnos posib1-emente 7 que al

gunos coinciden y que otros no figuran en parte a lgu
na. Esto no ele be sorprendernos. <r El ro man ti.cismo

ha dicbo Van Tieghern-no puede ser bien compren

dido si no. se ve en él un hec bo europeo, que toma en 

Francia una forma y un color particular1> (11). La 

(11) Paul Van Tieghem.-Lc mouvement romantique. (Anslctcrre -

Allemagnc - ltalie - Francc). Parfo, 1923. Pág. l. 
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coufrontació.n aludida, por lo demás, no nos seduce. Lo 
1 

que nos interesa es el paralelo entre el romanticismo 

español y el hispanoamericano dei cual fué uno de sus 

ingredientes importantes. As; podremos conocer con 

cierta seguridad, la verdadera textura y naturaleza de 

las letras americana~ afectas a esta corriente. 

IV 

·TEMATICA DEL ROMANTICISMO IBEROAMERICANA 

En principio, el yo romántico, la más grande ca

racterística de este movimiento, la conciencia • del cho

que dramático entre el yo y el mundo que lo rodea, el 
yo como medida del universo, af ectÓ a las almas sen.

sibles suramericanas de m~dia<lo3 del Riglo XIX. To-. 
dos quemaron incienso en el gran templo de 1a vida 
sentimental y subjetiva, todos rindieron culto, f eligre

ses de una nueva religión, al alma atribulada por ex

traños espejismos. Hay en esta actitud una clara dife
rencia de tono .e intensidad .1i. la para~gonamos c,on 1a 
de los bardo~ y artistas del Viejo Mundo, sus herma

nos espirituale~. Los románticos de este coutinente no 

atrue~an el espacio con las roncas y vibrantes voces 

con que lo hacen un Reine, un Byron, un Keats, 

poetas que parecen arrasarlo todo con el fuego violen

to de su& ·pasiones y dolores. Nada de esto podría ha

llarse en la poesía romántica americana, parecida en 

ello a la de- l9s duques de Rivas y Esproncedas de Es--- ' -
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paiia cu ya sigaiÍicaciÓn 1 subjetivamente considerados, es 

bastante escasa y pobre (12). Les faltó para alcanzar 

este d es i Je r á tu m una más fuerte compenetración 

con la naturaleza, con. la historia, con sus propias sen

sibilidades. Se restringieron al peri metro exacto de sus 

personas. No vieron más allá ele sus sombras. Pero 

fueron románticos. La tendencia al pasar a estas tie

rras tomó entre nosotros las Íormas que la raza, el me

dio físico y la historia ten~an f atalinente que imponerle. 

En el apuro de cÍt3r las voces más simples y desgarra

das, recordemos al mejicano Manuel Acuña, al argen

tino José Mármol y a los colombianos Jorge Isaac y 
José Eusebio Caro, poetas todos, con excepción de 

Isaac, que fué además novelista, dueños de una obra 

que aun puede resistir la critica de este tiempo por su 

pureza y gracia nada desdeñables. " 

El tema sentimental gozó de un amplio favor en to
das partes. Los poetas glosáronlo hasta el canssncJ.o. 

Las intimas confidencias, la miel que Jeja un beso al 

pasar de los labios al alma, el pequeño dolor, la efí

mera alegria, etc., motivan versos que llenan muchas 

páginas de muchos libros. Manuel Flores, en Méjico; 

Gertrudis Gótnez de Avellaued~, en .Cuba; Numa 

(12) Ricardo Baeza.-Comprensión de Dostoiewsky y otros en.sayot1. 

Barcelona, 1935. En la pág. 181, al hablar de e Azorín y la generación del 

98>, expl'e.sa este c~rtero juicio: <Frente a éstos: se re6ere a Coleridge. 

Wordswortb. Ilyron, Shcllcy. l{~at, Hugo. Musset, Vigny". Novalis. Hci.ne. 

etc. ¿Qué 6g-ura pueden •hacer nuestros poetas románticos tan verbosos, tan 

triviales. tan hueros? ¿Qué cuentan cien Zorrillas, Espronccdns y Duques 

de Rivas ante un solo Shcllcy?>. 
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Pompili~ Llona, en Ecuador;' Carlos Augusto Salave

rrj, en el Perú; Juan Carlos Gómez, • en Uruguay; 

Guillermo Blest Gana, en Chile, f a~igarán nuestro.1 

oídos con sus ayes y lamcnta,ciones de tono menor. 

La voluntad de gloria, resultado de la .proyección 

del yo en la vida social, no tuvo verdadero eco en los 

esccitore& de Ja época que estudiamos. La obra de 

Lastarria, a quien conocemos ·más de cerca, nos parece 

impregnada en ~lgunas de sus páginss, sobre tocio en su 

vida, ·de este sentimiento. La gloria 1 anhelo máximo del 

ho~br·e, lo exalta sin pode,r disimularlo. En la parte 

~aal Je1 célebre discurso que pronunció en la Sociedad 

Literaria e1 3 de mayo de 18 4 2? dice a la juventud 

que lo escucha: ~Yo no pue<l~ más que acoq:ipañaro& 

en vue~tras tareas para participar de la gloria guc vais 

a gt'anjearos con acometer la empresa de regenerar 

nuestr~, litera t~ra :o. En ·otro ac2 pi te del mismo d Íscur

so, llega hasta nosotros un aliento semejante al del 

Víctor Hugo de la Leyentja Je los Siglos, cuando ex

clama: ~ tAh, señores, qué penoso es para las almas jó
venes no poder crearlo todo en un mornentc1 l>. El agui-
., - d 1 1 • 1 • I b ·I Jºª"- é a g1or1a ec e.t que comunica a estas_ pa a ·ras e 

fervoroso acento mesiánico que palpita en ellas (13). 
De los cinco temas integrantes de la Valoración de 

las. cir~unstanciasy tendremos ~ue rechazar algunos y 
reducir- otros, co~siclerablemente. La esceno~rafía del 

teatro romántico, por ejemplo, casi no cuenta en este 

(13) José Viclorino Laslarría.- Recuerdos Literarios. Primera pnrte. 
Santiago de Chile. 1878. Págs. 113 a 195. ""'"'" 
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período, -por ser este _género en aquellos tiempos y aun 

hoy uno de lo.s m~s bajos de las letras hispanoamerica

nas. El sentimiento del paisaje, espectáculo incompa-

. rable para el romántico, tampoco tuvo la exaltación que 

el europeo le otorgó. Merecen, no obstante 7 mención 

especial, a -nuestro entender, « La Cautival>, la hermo

sa leyenda poética d~l argentino José Esteban Eche

verrÍai en la que nos muestra la pampa desolada en ... _ 

vuelta en delicados velos de idealización; el poema 

descriptivo del colombiano Gregorio Gutiérrez Gonzá

lez ce Memorias sobre el cultivo del maÍ~ en Antioquia1.>, 

que ~o es tal memoria ni desabrida cosa corno pudiera 

pensars~ por su t~tulo, sino una pintura viva .Y bien co-

1orida de la tierra vernácula; -y crM ar Í a1> de Jorge 

Isaac, «cuyo encanto deriva en parte no pequeña de la 

exc~lente interpret~('1Ón • romántica del paisaJe~, a jui;.. 

• cio. de Arturo T arres B .... ioseco ( 14). 
Las ruiuas, esto es, la naturaleza en ]ibe1:tad, tan1-

poco llamar~n .la atención a nu~stros port~liras, segu

ra mente porque eran arqueol_ógicas, porque el tiempo 

n.o las había envuelto en su pát~na misteriosa y suge

rente. 

Los ternas restantes:, el nocturno· y el sepulcral, tu

vieron en cambio, eco prolongado. Guillermo Blest 

Gana escribe en Chile nada menos que veintidós poe

mas dedicados· al extraño confidente de su espíritu. En 

( 14) Arturo Torres Rioseco.-r.::La ·gran li!cra·tura iberoamericana>. Bue
nos Airee. 194-5. Pág. 84. 

2.-<Atenea>. N. 0 252. 
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el primero de ellos se dirige al astro pálido en estos 
, . 

term1noa: 
-. 

¿Er~s, dime, la 
. 

de mi alma? patria 

La tumba f ué obj~to· de una ronda interminable. Se 

alude a ella a propósito de la muerte de la novia, her

mana, madre, esposa o _amigo, la más Je lae veces, o 

por simpJe anticipa~Í-Ón en la mente·del escritor de su 

terrible presenci'a. Podr~a at.rmarse que- ningún poeta 

americano de esta época pasó por alto ,el tema que ya 

en tiempos del pre~romanticismo tratara con poderosa 

Ínspiraci6n el inglés Young. Es más.· Para nuestro·---gus

to, el poema ccAnte un cadáver1> de Manuel Acuña, 

expresión de un -hondo materialismo -ideológico, es· una 

pieza liter~ria digna de figurar en las mejores antolo-
, 

g1as. _ 

Lo.s .temas· Ínclu;dos por Diaz Plaja dentro. del gru

po Valoración. del pasado, tienen escasa relación con 

el romanticismo hispanoamericano. No nos concierne 

co-tt1·0 pasado ·histórico ni cultural inmediatos la Edad 

Media, la Pa;t-oral • o Grecia. Tales sentimientos se 

enca.uzaron hacia· la Colonia o la época ce~cana de la 

-Independencia. E.s cierto que (rpueblos niños~, como 

éramo8, según ,Ja gráfica expresión que al referirse a 1 ' 

este punto empleá Menénde~ y Pelayo, este pasado 

por ser tan, ÍnmeJjato y tan/ pequeño,,, cortó el vuelo 

«a las 'invenciones de la fantasía que tienen más bien 

po.l' natural dominio las edades misteriosas y crepuscu-
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lares cu;o ~cntido se alcanza más por intuicjón poética 

•• que por prueba documentnll} (15). Es cier·to. Los puc

blos 7 como los hombres, ~icnen sus limitaciones. E~pe

ro, la ilustración del ilustre poligraf o español no af ec

ta la raíz _del problema, 'su aspecto esencial: la evasión 

hacia e 1 pasado, la tÍ pica valoración , de éste, radical 

característica. de la nueva escuela. Que nuestros poetas 

o novelistas no hayan escrito un· «Ivanho~2> o un 

«Nuestra Señora de ParÍs1>, acháquese esto a la debi

lidad del numen creador, ·al desarrollo imperfecto ele 

• la I cultura, a . cualquier causa, pero n_o se diga que 

no valoraron el pasado que ten~an tras ellos, porque lo 

hicieron en la medida de sus fuerzas, de la capacidad 

creadora gue pose~an. Echeverria en Argentina, con su 
' 

ya _citada leyenda o: La Cautiva)); Salv,ador Sa'nf uentes 

en Chile, con sus leyend_as e El CampanarÍol> e cclna

m1~; Rodriguez Galván en Méjico, con su famoso 

poema «La Profecía del Guatimoc1>, han deiado cla~o 

testimonio de la secuencia ,Je nuestro romanhc1smo con 

la actitud ,indicada. 

En cuanto a los tres· ideales rom~nticos, el ideal fe
menino:, el ideal político, el ideal del progreso, convi

nieron -ig¡1almente a las letras de este continente. Las 

especiales circunstancias sociales ele la épocn - en que 

vi vieron· eran prop~c1as p;-ra"-estas exaltacione.1. Hijos 

Je pueblos jóvenes, en vías de formación, e:xage~aron 

las más .de las v~ces, el grito de libertad y democracia. 

- (15) Marcelino Menéndez y Pelayó.-Antología de- poetas hispanonmeri-
canoa. Madrid. 1893. Tomo I. Págs. CVII a C XI. --, 
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Sobresalen en este sentido José Mármol con su poema 

e Rosas)), vibrante admonición al tirano del pueblo ar-. 

gen tino, y el ~olombiano_ Julio Arbo}eda, que escribió. 

versos que llhuelen a pólvora~, según expresión de 

Menéndez Pelayo, encaminados al mismo objetivo .. 

Desde la celda de una cárceC dice este _último:· 

rob, si pudiera yo tender el brazo 

saliendo Je esta cárcel dura y f r;a, 
sobre el .tirano de la· patria mia, 

y pecho a pecho batailar con éU · , 
¡Y vedJ, no me ·acechéis en los caminos 

con_ ocultos y viles asesinos: 

¡La bala que de· frente me .señala 

Mata tan bien como cualquiera bala1 

Las disgre.sio~e~ que anteceden, h!ln ~endido a de

mostrar una tesis grata a nuestro espíritu; 1a existencia 

en las letras iberoamericanas de habla española de una

era romántica semejan.te en sus lineas generales a la de

los pueblos europeos de la ·primera mitad· del siglo 
"-

XI X, tesis discutida por historiadores. y ensayistas, 

aceptada por otros, y que aqu; exponemos, hablan.do, 

rectamente, a' trav:és de un punto de vista r~lativamen-

te personal. F altarÍa,, para redondear el asunto, ±ijar la 

1~ extensión de esta tendenéia en la línea del tiempo. 

Eduardo Solar Correa, • ba indicado para la poesía 

iberoamericana dos .fechas: los años 1840 ~ 1888-
(16). • Creemos que estos limites pued~n encerrar toda -

(16) Eduardo Solar Correa.-Poetas de hispanoamérica. Santiago de, 

Chile. 1926. 

\ 
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la actividad literaria de nuestro romanticismo, retra

. .sando, sí, el hito inicial una década por_ lo menos. 

-v. 
JUICIO DE LOS I-IISTORIADOR.ES LITERARIOS 

No dare.mos término a este trabajo sin resolver al

gunos puntos débiles e inseguros. Conozcamos, por 

-ejemplo, el juicio de los historiadores Jitera~ios acerca 

Je esta materia. La mayor parte, empezando por Me

néndez Pe layo, reconoce la existencia en las letras del· 

siglo XIX 'clel Romanticis~o, a·un cuando ébte lo hace 

con muchas reservas. Las visiones panorámicas, antolo

gias e historias literarias que hemos podid~ leer, están 

también ·por su aceptación. Ricardo Rojas, en Argen

tina; Alberto Zun1 F clde. en Uruguay; Eduardo Solar 

Correa, en Chile; Isaac Barrero, en Ecuador; A. Gó

mez Restrepo, en Colombia; Marianc_> Picón Salas, en 

Ve~ezuela; l,uis , G. U rbina·, en Méjico, por citar a 

los autores más conocidos de esta clase J~ obras, han 

distinguido en su.s respectivos pa~ses las huellas de un 

ciclo literario presidido por la sensibi]idad e 1mag1na

ción (17). 

( 17) Las prÍnci pales historiae. literarias consultadas son las de: Ricardo 
Rojas.-Historia de b literatura argent1na. Buenos Airea, 192.5. Alberto 
~Zum Felde,-Proceso intelectual del Uruguay. Montevideo, 1940. Mariano 
Picón Salas.~Proceso y formación de la literatura venezolana. Cnraca.9, 

_ 1941. Isaac Barrera.-Literatura ecuatoriana. Apuntaciones históricas. Qui
-to, 1924. Luis G. Urbina.-La vida litero.ri~ en Méjico. 
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Dos pueblos, a jui~io de· Jos escritores iluitrcs 7 

Luis ..i.L\.lberto Sánchez y Mariano Latorre, deben que

dar excluí dos en ·esta generali~ación: el P erÚ y Cbi]e. 

el primero_. echa J~ menos e_n Salaverry. Clemente· 

Althaus y otros, verdadero brío sentimental, ~Jesga

rramiento:&,- ,_es lá, palabra. que usa- del alma. 

«Fingían- dice en defenba de su aÍirm'ación__. dolo

res que se escudaban en un buen puesto burocrático'> 

(18). Que'r~mos creerl~ al distinguido crítico. El segun

do· sostiene et que las ideas renovadoras, del Roman~i

cismo no pudieron germinar en un ambiente enfriado 

por los estudioa, gramatic~les y las investigaciones his

tóricas2> ( 19). Desear~amos ta!}lbiéñ suscribir est~ juic~o 

del notable-profesor y novelista. Las razones que he

mos dado valgan COl~O única r'ef utación a sus ideas. 

Con o· sin desg_arra_miento, .. tuvimos una era romántica· 

que mostró nuevos horizontes nl .sentimiento creador, ... 

no obstante el parco • valor de _ la obra cumplida. En 

nuestro paÍs 1 la nueva tendencia, encontró expresión 

.prop.ia en la generaci_ón del año 18 4 2 . 

. (18) Luis Alberto Sánchez.-La literatura del _Perú. Buenos Aires, 1940_ 
Pág. 102. 

(19) Mariano Lalorre. - La literatura de Chile .. Buenofll Aires, 1941.
• Pág. 161. 




